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JORNADA  PRIMERA 


Suntuoso  salón  en  la  casa  del  Marqués 
ESCENA  I. 

DOÑA  ESTRELLA  y  D.  PEDRO  DE  AGUILAR 

con  traje  de  camino 

Agui.  Mi  noble  hermana  y  señora 

Doña  Estrella,  Dios  os  guarde. 

Estr.  El,  don  Pedro  de  Aguilar, 

Buena  fortuna  os  depare. 

Agui.  Encuentro  por  fin  colmados 
Mis  anhelos  fraternales, 

Mirando  tras  larga  ausencia 
Vuestro  hechicero  semblante. 

Dadme  a  besar  esa  mano 
Cuyo  cutis  admirable. 

Es  más  blanca  que  la  nieve 

De  los  aztecas  volcanes  (  Besándole  lu  mano 

que  ella  le  tiende .) 

¿No  contestáis...?  perdonadme 
Esa  pregunta  indiscreta. 

Estre.  No  lo  ha  sido,  y  ocultalle 

No  sabré  nunca  a  mi  hermano 
Los  sucesos  que  otros  saben. 

Ser  muy  dichosa  pudiera, 

Puesto  que  el  Marqués,  amante 
Solo  por  su  bien  se  afana;  * 

Más  cual  si  esto  no  bastase.  .  . 

Agui.  Ya  cofhprendo:  no  ha  logrado 
Don  Martín  que  se  le  ame. 

Estre.  ¿Lo  sabíais? 

Agui.  Con  justicia 

Sus  bodas  ai  efectuarse 
Profeticé  tan  horrible 
Desgracia,  que  si  ella  es  ángel, 

Es  un  ángel  sin  amor. 

Y  de  los  viejos  refranes,  . 

Pozos  de  sabiduría, 

Uno  se  acomoda  al  lance, 

Diciendo,  si  bien  recuerdo, 

Esta  verdad  que  es  muy  grande:  ,  .  ,  ..  » 

‘‘Los  cngeles  sin  amor 
No  son  dichosos  con  nadie.” 


Estre. 


Agui. 

Estre. 

Aguí. 

■*  . 

ESCENA  II. 

D.  PEDRO  DE  AGUILAR  (solo) 

Aguí.  ¡Es  decir  que  doña  Apa 

No  dá  su  amor  al  marqués, 

Aunque  cariñoso  es 

Y  por  su  dicha  se  afana! 

i  Es  decir  que  torpe  y  vana 
No  sabe  escuchar  el  ruego! ...... 

¡Oh!  entonces  a  tiempo  llego, 

Pues-  toda  mujer  aleve 
Si  ante  el  cariño  es  de  nieve, 

Ante  el  desdén  es  de  fuego.  \_Pausa~\ 

Yo  desdeñarla  sabré 
Despertando  su  despecho; 

Y  o  la  pasión  de  su  pecho 
Con  astucia  irritaré, 

Ser  querido  lograré, 

Y  cuando  pierda  su  honor 
Don  Martín  y  con  furor 
Haga  mi  cuerpo  pedazos, 

Ya  habré  bebido  en  los  brazos 
De  Ana  torrentes  de  amor  (Pausa)  \ 

Ansia  que  duerme  aquí  ( Tocándose  el  pecho) 
Ya  es  tiempo  de  despertar; 

Labios,  ya  podéis  hablar, 

Ciego,  ardiente  frenesí 
Que  te  apoderas  de  mí, 

Pronto  lograré  la  palma 
Del  bien  que  las  penas  calma, 

Pues  cumpliré  tus  antojos, 

Con  el  desdén  en  los  ojos 

Y  la  pasión  en  el  alma. 

ESCENA  III 

D.  PEDRO  DE  AGUILAR  y  D.  GIL  DE  AVILA 

(por  el  foro) 

Gil.  Noble  amigo,  harto  dichoso 


Os  sobra  razón,  don  Pedro, 

Mas  perdonad,  es  ya  tarde  . 

Y  debe  estarme  esperando 
Mi  señora. 

Id,  ^ue  no  cause 
Mi  visita  una  molestia 
Dios  os  cuide.  * 

Dios  os  guarde.  [ Se  va  doña  Estrelb. 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda] 
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Aguil. 

Gil# 

Agui. 


Gil. 

Agui.. 

Gil. 

Agui. 

Gil. 


Agui . 
Gil. 
Agui. 
Gil. 


Agui. 

Gil. 


Agui. 

Gil. 


Agui. 


Me  siento  al  volver  a  veros. 

Don  Gil  de  Avila,  creed 
Que  de  miraros  me  alegro. 

Buena  sin  duda  encontrásteis 
A  vuestra  hermana. 

Yo  entiendo 

Que  mal  no  puedo  estar  nunca, 
Puesto  que  tuve  el  Acierto 
De  dejarla  en  compañía 
De  la  Marquesa, 

Lo  mesmo 

Opino  yo. 

¿Y  qué  ha  pasado 
Por  aquí  durante  el  tiempo 
De  mi  ausencia? 

Por  desgracia 

Mucho  malo  y  nada  bueno. 
Explicaos. 

La  miseria, 

La  desnudez,  el  desprecio 
Sufrirán  nuestras  familias 
Después  de  que  hayamos  muerto 
Los  hombres  que  hemos  nacido 
En  Nueva  España. 

No  entiendo. 

El  Rey  Felipe  Segundo - - - 

A  quien  guarde  el  cielo. 

Bueno; 

Que  le  guarde  o  no  le  guarde; 
Ese  es  asunto  del  cielo. 

El  Rey  Felipe,  os  decía, 

Por  nuestro  mal,  ha  dispuesto 
Que  todas  las  encomiendas 
Que  actualmente  poseemos, 

Los  que  de  españoles  padres 
Recibimos  vida  en  México, 

No  pasen  a  nuestros  hijos. 

¿Qué  decís? 

Digo  lo  cierto; 

Pasaián  a  la  corona 
Y  así  nuestros  herederos 
Vivirán  en  la  miseria. 

¡Qué  injusticia!  - 
(Bajando  la  voz' El  descontento 
Es  general,  ya  se  escuchan 
En  los  juveniles  centros, 
Rumores  de  insurrección. 

__.Oh!  cuán  terribles  sucesos! 


\ 
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Gil. 

Agui. 

Gil. 

Aguí. 


Gil. 


Agui. 

Gil. 

Agui. 

Gil. 

Aguí. 

Gil. 

Agui. 

Gil. 

\  Agui. 


No  hay  quien  ignore  que  Anáhuac 
Tiene  grandes  elementos 
Para  volver  a  ser  libre. 

¿Hacer  de  Anahuac  un  Reino?  * 

¿Y  con  qué  Rey.’' 

No  lo  sé. 

¡Vaya  un  absurdo  proyecto] 

Para  logrado  sería 

Preciso  encontrar  primero 

Algún  mexicano  hijo 

De  español  y  con  derechos 

De  valentía  y  de  sangre 

Para  el  trono.  Todo  es  sueño!  \_ Pausa] 

Pero . ¿Os  quedáis  pensativo? 

Joven,  ¿tomáis  a  lo  serio 
Tal  cosa?  Pues  escuchadme 
Que  os  voy  a  dar  un  consejo: 

Respetad  al  Rey  Felipe, 

Acatad  todos  sus  hechos, 

Y  procurad  que  la  Audiencia 
Ignore  que  a  esos  deseos 
Dáis  cabida,  pues  el  tajo 

Y  la  hacha  serán  los  medios 
De  que  acaben  paraPsiempre 
Tan  absurdos  pensamientos. 

No  temo  al  tajo  ni  a  la  hacha, 

Tampoco  a  la  Audiencia  temo. 

Y  delante  de  cualquiera 
He  de  decir  lo  que  siento. 

Son  en  el  mundo  los  Reyes 
Representantes  del  cielo; 

Mas  si  son  Reyes  injustos; 

En  los  vasayos,  derechos 
Hay  para  no  respetados 

Y  pedir  a  voz  en  cuello 
Al  cielo,  que  les  envíe 
Representantes  más  rectos. 

¡Oh!  sois  muy  joven  aún. 

Y  vos  aun  no  sois  viejo. 

Ya  hay  mucha  prudencia  en  mí 
En  cambio  en  mí  hay  mucho  fuego. 

Pues  con  fuego  y  con  prudencia 
Se  logran  grandes  intentos. 

¿Qué  decís? 

Agora,  nada. 

Y  más  tarde?.  .  .  . 

Soy  discreto.  [tono) 

Voy  en  busca  del  Marqués.  (  Cambiando  de 
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Gil.  Que  Dios  os  cuide,  don  Pedro. 

Agui.  Bl,  don  Gil,  os  acompañe; 

Y  sabed  que  yo  os  desaso. 

Harta  prudencia  en  los  labios 

Y  mucho  nombre  en  el  pecho,  (  Váse  foro) 

1$^  |  '  ESCENA  IV. 

D.  Gil  de  Avila , 

Gil.  Son  bien  extrañas  sus  frases. 

¿Cómo  interpretabas  debo? 

La  cédula  del  Monarca 
Para  él  es  golpe  certero 
De  ruina  ....  si  se  afiliase 
A  nuestro  bando,  elementos 
Poderosos  nos  daría, 

Es  harto  rico,  y  su  acero 
Siempre  dispuesto  a  reñir, 

Es  digno  de  causar  miedo 
A  la  audiencia...! cuánta  dicha! 

¡La  insurrección  no  es  un  sueño! 

ESCENA  V. 

D.  Gil  de  Avila,  Doña  Ana  Ramírez  de  Avellano  y 
Doña  Estrella t  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

Ana  Noble  don  Gil,  Di  os  os  guarde. 

Gil.  Que  mucho  me  guarde  veo, 

Pues  me  trajo  junto  a  vos 
Venturoso  caballero, 

Y  junto  a  vos  nunca  hubo, 

Ni  peligros,  ni  tormentos. 

Ana  ¿Y  don  Alonso  no  vino 

Con  vos? 

Gil.  Marchó,  según  pienso. 

Para  buscar  al  hidalgo 
"  Cuyos  magníficor  versos 
Harán  de  vuestras  veladas 
La  distracción  y  el  contento, 

Ana  ¿A  don  Alvaro  de  Oñate 

Fué  a  traerá 

Gtf.  Sí. 

Ana  Yo  agradezco 

Tan  fi  ñas  demostraciones 
De  cariño  y  de  respeto. 

Gil.  ¿Y  que  habrá  que  no  merezca 
La  ilustre  dama  que  el  cielo 
Dió  por  esposa  al  más  nable 
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De  todos  los  caballeros 
Que  del  sol  de  la  existencia 
La  luz  en  Anáhuac  vieron? 

Con  fama  de  extraordinario 
Viene  el  de  Oñate  a  este  reino, 

Y  en  verdad  que  es  cosa  extraña 
Que  el  favor  del  Rey  teniendo. 

Abandonara  la  Corte. 

Es  asunto,  según  creo, 

En  que  una  dama  hechicera 

Y  un  celoso,  andan  en  juego. 

¡Hola!  ¿Conque  se  dedica 
También  a  ^s  galanteos? 

Es  natural,  siendo  joven- 
De  buen  porte  y  mucho  ingenio 
No  han  de  faltalle  aventuras, 

Donde  la  espada  y  los  versos 
Le  causen  de  cuando  en  cuando 
Desazones.  Mas  ¿qué  veo? 

Ellos  vienen . i 

.  Sí,  señora. 

Podéis  entrar,  caballeros.  ( A  don  Alonso  y 

don  Air  aro  que  se  detienen  en  el  foro.) 

ESCENA  VL 

Don  Alonso  de  Avila  y  Don  Alvaro  de  Oñate 

Dichos . 

Alón.  Al  fin,  señora  mía, 

Logré  alcanzar  la  hon  ra  y  la  alegría 
De  llamarme  el  primero 
En  traer  hasta  voz  al  caballero 
Cuyos  versos  ha  tiempo  recitábais. 

Y  cuya  parte  conocer  deseábais 

Ana  ¿Sois,  don  Alvaro,  el  bardo  cuyo  canto 
He  la  corte  española  hizo  el  encanto? 

Al  va.  Un  siervo  humilde  soy  de  la  hermosura., 

Que  al  tener  de  miraros  la  ventura, 

Del  virreinal  palacio  en  los  salones 
Supe  por  qué  no  existen  corazones 
Que  no  bendigan,  cuando  os  ven,  su  estrella. 
Ana  Os  mostráis  muy  galante. 

Al  va.  Y  vos  muy  bella; 

Pero  tanto,  que  en  vano  busqué  agora 
Un  verso  digno  de  flotar,  señora. 

Entre  el  carmín  de  vuestros  labios  tersos 
Donde  se.  bañan  en  amor  Jos  versos, 

En  vano  mi  ardorosa  fantasía 


Ana 

Gil. 

Ana 

Estre. 

Ana 


Ana 

Al  va . 
Ana 
Al  va. 


Ana 

Alva. 


Ana 


Alva. 
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Pidió  a  la  poesía 

Himnos  enviados  dél  celeste  coro, 

Para  arrullar  vuestros  ensueños  de  oro. 

Dais  pronto  a  conocer  que  sois  poeta. 

Y  vos  que  sois  discreta. 

Vuestra  palabra  es  música  que  encanta. 

Vuestra  belleza  tanta! . 

Que  la  escala  del  metro  y  de  la  rima 
Corta  es,  para  llevarme  hasta  la  cima 
Donde  de  vuestras  gracias  en  abono, 

Halláis  augusto  trono. 

Tanta  es,  que  miro  triste  y  delirante 
Que  nó  poseo  inspiración  bastante 
Para  cantar  en  verso  castellano, 

La  beldad  de  ese  rostro  soberano 
Dó  Venus  inmortal,  de  amor  en  alas-. 

Vino  a  depositar  todas  sus  galas. 

No  sois  justo  al  creerme  tal  portento. 

Voy  al  punto  a  probaros  que  no  miento: 

[Pausdl 

Es  verdad  clara  cual  la  luz  del  día, 

Que  el  hombre  que  nació  en  Andalucía, 
Decir  puede  que  vió  damas  más  bellas, 

Que  ún  astrólogo  estrellas, 

Noches  de  tempestad,  un  marinero, 
Combates,  un  guerrero 
De  aliento  no  domado 

Y  tristezas  un  pecho  enamorado, 

Pues  allí  brotan,  despertando  amores, 

Tantas  mujeres  lindas  como  flores, 

Sin  embargo,  señora, 

Nunca  he  visto  beldad  tan  seductora 
Como  la  que  hoy  admira  el  alma  mía, 

Y  sabed  que  nací  en  Andalucía. 

Con  justicia  las  frases  que  a  una  dama 
Dirigís,  pronto  en  alas  de  la  fama 
Vuelan  a  demostrar  que  sois  portento 
De  galanura  hidalga  y  de  talento. 

Sois,  además,  humilde  cual  ninguno, 

Pero  yo,  y  perdonad  si  os  importuno, 

Os  quiero  ver  más  franco  y  os  suplico 
"Que  de  vuestro  ravel  sonoro  y  rico 
En  dúlcidas  canciones, 

Me  hagáis  oír  los  inspirados  sones 
Que  la  entrada  al  Parnaso  os  han  valido. 
Callar  nunca  he  sabido 
Lo  que  siente  mi  alma,  y 'pues  fué  un  día 
Ayer,  en  que  gocé  dulce  alegría 


Al  ver  por  vez  primera  • 

Vuestra  faz  apacible  y  hechicera'. 

Un  himno  formulé  en  vuestra  alavanza 
De  que  vos  lo  aceptéis  con  ta  esperanza. 

Ana  Ya  escucho.  ■  : 

Sstre.  [  Interrn7npvtiido~\  Perdohad,  mas  vuestro  es 
Con  mi  hermano  se  acerca-  (poso, 

Ana  ¡Oh!  cuán  gustoso 

El  ós  escuchará!  ✓  :  . 

Al  va  Mi  alma  agradece 

Tal  honor  que  mi  ingenio  no  merece. 

ESCENA  VII  ‘ 


el  marques  del  valle  y  d.  pkdro  de 

AGUlLAR,  (por  el  foro,)  DICHOS. 


Mar. 

Ana. 

Mar, 


Estre. 

Mar. 

Gil. 

Mar. 


Alón. 


Mar. 


Al  va. 
Mar- 


Ai  va. 
Mar. 


Noble  esposa,  al  fin  agora 
De  veros  tengo  el  honor. 

Bien  venido,  mi  señor. 

Bien  hallada,  mi  señora. 

Para  quien  amante  anhelo 
Tanto  bien,  como  belleza 
Puso  la  naturaleza 
En  ese' rostro  de  cielo. 

Doña  Estrella,  a  vuestros  pies 
Estoy.  ‘  ‘ 

Mi  señor . 

Don  Gil, 

Vos  como  siempre,  gentil. 

Muy  menos  que  vos,  Marqués. 

Don  Alonso,  alma  discreta; 

Buena  suerte. 

Don  Martín, 

Yo  os  saludo  y  puedo  al  fin 
Presentaros  al  poeta  ' 

Don  Alvaro. 

¡Hola!  ¿el  cantor  (a  don  Alvaro 
Sois  de  los  tiernos  amores, 

Cantor  entre  los  cantores 
Que  saben  cantar  mejor? 

Soy  sólo  el  que  a  vos  servir  ! 

Anhela  en  algo. 

¡Buen  porte! 

iCon  razón  allá  en  la  Corte 
Disteis  tanto  que  decir1 
¿Yo? . 

Un  hidalgo  muy  leal 
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Cuenta,  y  su  contar  respeto, 
Que  escribisteis  un  soneto 
A  una  dama  principal. 

Quien  en  pago,  enamorada 
Os  dio  un  beso, y  que  al  esposo, 
Que  os  vino  á  reñir  celoso 
Disteis  tremenda  estocada. 

Pero  basta,  yo  no  quiero 
Con  recuerdo  molestaros, 

Y  gustoso  a  presentaros 
Voy  a  un  noble  caballero 
Que  es  don  Pedro  de  Aguilar 

Y  a  quien  el  Marqués  del  Valle, 
En  su  casa  o  en  la  calle 
Como  merece  ha  de  honrar. 

(  Se  saludan  don  Alvaro  y  A  guilar) 
Doña  Ana,  el  Aniversario 
Koy  de  nuestro  casamiento 
Es,  y  quiero  que  el  contento 
Reine  en  vos;  extraordinario 
Un  hecho  hay  que  turve  agora 
Ea  calma,  y  es  la  venida 
De  un  cantor,  que  por  mi  vida, 
Vale  tanto,  mi  señora, 

Como  el  que  más. 

Ana.  Ya  se  ve! 

Decís  bien,  que  vale  mucho 
Alva.  Feliz  ese  elogio  escucho. 

Mar.  Lo  merecéis  y  no  sé 
Por  qué  os  turva. 

Alva  Don  Martín, 

Es  grande  para  mi  nombre, 

Y  más  viniendo  del  hombre 
Luchador  de  San  Quintín. 

Mar.  ¡Oh!  bellísima  memoria 

Me  traéis  de  aquellos  días 
En  que  hallé  mis  alegrías 
Yendo  en  busca  de  la  gloria! 
Pues  nací  para  luchar, 

Para  hallarme  siempre  en  guerra 
Con  los  hombres  de  la  tierra 

Y  con  las  hondas  del  mar. 

Solo  escuchando  el  clamor 
De  lucha,  no  tengo  penas, 
¡Como  que  corre  en  mis  venas 
Sangre  de  conquistador! 

Mi  padre.  Hernando  Cortés, 

A  quien  Dios  gloria  haya  dado, 
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Al  va 
Mar 


Al  va. 

Mar. 

Alva. 


Ana. 

Mar. 

Alva. 


Me  enjendró  para  soldado 
Mejor  que  para  marqués. 

Y  por  eso  en  San  Quintín 
Fui  venturoso,  os  lo  juro; 

Nunca  olvidaré  aquel  muro 
En  que  vi  cerca  mi  fin. 

Mi  memoria  que  es  fiel 
A  los  recuerdos  sangrientos, 

Me  muestra  aquellos  momentos 
En  que  en  confuso  tropel 
Miro  contra  mí  las  lanzas 
Venir,  de  francesa  gente 
A  quien  espero  impaciente 
De  vida  sin  esperanzas 
A  uno  hiero,  a  otro  provoco, 

Y  tras  mucho  resistir, 

Ya  cansado  de  reñir 
Con  tantos,  de  rabia  loco 
Entre  ellos  me  meto  al  tajo, 

Y  allí  los  miro  en  bandada 
Huyendo  de  mi  tajada. 

Pues  siempre  que  tajo,  rajo! 

¡Valiente  hazaña,  señor! 

Mas  brava  no  puedo  estar, 

Puesto  que  me  hizo  escapar 
Con  pellejo  y  con  honor. 

Pero  no  para  contaros 
Mi  historia  esta  invitación 
Os  envié,  satisfacción 
Quise  hallar  al  escucharos 
Recitar  versos  suaves 
Donde  repitáis  fielmente, 

Ya  el  rugido  del  torrente, 

Ya  el  lamento  de  las  aves. 

Y  yo  os  vine  gusto  a  dar. 

¿Tenéis  algún  canto  nuevo? 

Un  soneto  en  que  me  atrevo 
De  la  Marquesa  a  ensalzar 
La  beldad  deslumbradora. 

¿Yo  digna  de  tanto  honor? 

Escuchemos  al  cantor. 

Con  vuestra  venia,  señora. 
i(  [baca,  un  pliego  y  lee .] 

^Por  la  grandeza  de  vuestra  alma  pura, 

^  Que  se  refleja  en  vuestros  ojos  claros, 

La  ad  miración  del  hombre,  al  contemplaros, 
Su  runa  os  aclamó,  gentil  criatura; 
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Mar. 

Estre. 

Ana. 

Gil. 


Agui. 

Gil. 

Ana. 

Mar. 


Alón. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 

Alón. 


Mar. 
Al  va. 


‘'Por  ella  henchido  de  sin  par  ventura, 

“Que  para  ser  feliz  me  bastó  hablaros, 
‘‘Pleito  homenaje  vengo  a  presentaros 
“Reina  de  la  virtud  y  la  hermosura. 

“¡Oh!  con  razón  inspira  dulcemente 
“Excelsa  adoración  vuestra  persona, 

“Y  con  razón  la  mexicana  gente 
‘‘A  quien  su  amor  a  vuestro  nombre  abona. 
“Anhela  contemplar  en  vuestra  frente 
“Del  Anáhuac  sobervio  la  corona.” 

¡Vaya  un  soneto  famoso! 

¡Vava  una  famosa  idea! 

¿Yo  reina?  dejad  que  os  crea 
Más  bardo  que  hombre  juicioso! 

(Aparte  a  D. Pedro  de  A  g  miar) 

¿Vos  opinasteis  que  aquí 
Nadie  derechos  tenía, 

De  sangre  y  de  valentía 
Para  el  trono  azteca? 

(Apar ie  a  1).  Gil,)  Sí. 

( Idem . )  Ved  que  anduvisteis  errado, 

Pues  quien  los  tiene  os  enseño. 

¡Oh!  si  esto  no  fuera  un  sueño... 

¡Si  esto  no  fuera  un  pecado 

Contra  la  española  ley! . 

Pero  ¡bah!-.¿Quéestov  diciendo.'' 

¿Ella  reina?  ¡y  cómo? 

Siendo 

Vuestra  majestad  el  rey.  (Los  caballeros  do - 
Han  las  rodillas  y  sacan  la  espada.  ) 

¡Cielos! 

Alonso  ¿qué  dices? 

Habla. 

¿Por  qué,  caballeros, 

Desnudáis  vuestros  aceros 
Y  humilláis  vuestras  cervices? 

Vuestro  ruego  majestad 
Debéis  benigno  atender 
Es  de  un  pueblo  que  al  nacer 
Proclama  su  libertad. 

Es  de  un  pueblo  que  iracundo 
Destruir  quiere  a  la  Audiencia, 

Porque  es  mucha  la  inclemencia 
Del  Rey  Felipe  Segundo. 

Por  su  rey  y  su  señor 
Os  viene  a  aclamar. 

¿Su  Rey? 

Tal  es  la  herencia  de  ley, 
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Ana. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 


Alón. 

Mar. 


Hijo  de  conquistador, 

De  la  lucha  en  los  ardores, 

Hernando,  el  ánimo  fijo, 

Tuvo,  en  el  bien  de  su  hijo 
No  en  el  de  ingratos  señores. 

For  tí  luchó  con  afán. 

Por  tí  de  heridos  y  muertos» 

Dejó  los  campos  cubiertos 
En  la  Gran  Terioxtitlán^ 

El  nombre  que  recibiste,  » 

Honró  como  los  valientes, 

Por  tí  le  vieron  sus  gentes 
Llorando  la  Noche  Triste. 

Y  por  tí.  señor,  en  fin, 

Cuando  a  la  suerte  le  plugo, 

Llegó  a  trocarse  en  verdugo 
Del  noble  Cuahutemotzin. 

En  pago  un  monarca  empaña 
Sus  triunfos  y  tu  grandeza. 

Quiere  amenguar  tus  riquezas 
El  que  gobierna  en  España, 

Eso  venga  en  vuestro  abono, 

Vuelve  a  tu  patria  la  calma, 

¿Me  quieres?  (Aparte  al  Marqués  A 
( Aparte  a, Doña  Ana.)  Con  toda  el  alma 
Te  quiero. 

Pues  dame  el  trono. 

¿Luego  esto  un  sueño* no  es. 

Soy  vuestro  Rey  verdadero? 

¡Salud  a  Martín  primero 
Hijo  de  Hernando  Cortés! 

Mirad  que  obráis  en  mi  mal. 

¿Tienes  miedo? 

¿Miedo  yo? 

¿Acaso  no  me  engendró 

El  más  fiero  general 

Que  ha  pisado  esta  comarca? 

Pues  sabed  que  noble  y  fuerte 
Mi  alma,  no  teme  a  la  muerte, 

Porque  es  alma  de  monarca. 

¿Qué  decis? 

Que  de  ambición 
Los  dardos  siempre  certeros 
Han  venido,  caballeros, 

A  herirme  en  mi  corazón. 

Que  desconozco  la  ley 
Hispano,  desde  este  instante, 

^  que  os  encontráis  delante 
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De  nuestro  señor .v  rey. 

Aguí.  Dios  haga  siempre  felices 
Vuestras  reales  personas. 

Mar.  Envainad  esas  tizonas, . 

Levantad  esas  cervices,  [  Se  ponen  en  pié  to¬ 
dos  los  caballeros .] 

Y  no  me  hagáis  todavía 
Honores  de  majestad. 

Si  me  queréis,  esperad 
A  que  nazca  el  nuevo  día. 

Estad  siempre  preparados, 

Mas  venced  esos  ardores. 

¡Prudencia,  conspiradores, 

Prudencia! 

Ana.  ¡Valor,  soldados! 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Guillén  sin  espada,  por  el  foro. 


Gui. 

Mar. 

Gui. 

Mar. 

Gui- 

Mar. 

Gui, 

Mar. 

Gui. 


Mar. 

Gui. 


Señor . 

¿Quién  a  penetrar, 
a  este  sitio,  ¡vive  Dios! 

Se  atreve  así? 

Quien  de  vos 
Josticia  viene  a  implorar. 

¿Mi  justicia  imploras  tú, 
Guillen,  mi  mejor  criado? 
Habla, 

Nos  han  ultrajado 
A  vos  y  a  mí. 
i  Belcebúi 

Cargue  con  el  vil  que  osó 
Gala  hacer  de  tal  audacia? 

Dios  le  retire  su  gracia. 

Explica  lo  que  pasó. 

El  alcalde  de  ciudad, 

Con  su  ronda  de  villanos, 

Ha  osado  poner  las  manos 
En  mi  rostro. 

¿Y  tú  piedad 
De  él  tuviste? 

A  yo  poder, 

Le  hubiera  enviado  al  momento 
A  buscar  alojamiento 
En  casa  de  Lucifer; 

Pero  con  torpe  celada, 

Señor,  hasta  mí  llegaron 


! 


20 


Mar. 

Gui. 

Mar. 

Ana. 

Mar, 

Alón . 

Mar. 

Todos 

Mar. 

Alva. 


Y  a  traición  arrebataron 
De  mi  cintura  la  espada, 

Y  todo  fue  porque  ayer, 

Contra  alguien  que  me  ultrajó, 

El  brazo  se  me  escapó 
Yendo  su  sangre  a  verter. 

Hacerme  preso  querían, 

Y  al  decides  irritado 
Por  su  ofensa,  que  criado 
Era  vuestro,  me  decían: 

‘  Nada  puede  tu  señor 
“Intentar  contra  la  le}q 
‘‘Es  un  súbdito  del  rey 
“Y  no  importa  su  furor, 

‘‘Mas  ya  que  tu  labio,  eso 
‘‘Con  altivez  nos  alega, 

“Mira  que  si  el  caso  llega 
“El  puede  también  ser  preso." 

¿Tal  dijeron? 

Esta  calle 

Al  cruzar,  pude  escaparme; 

Mas  dispuestos  a  esperarme 
Se  hallan. 

Del  Marqués  del  Valle 
Es  sagrada  la  mansión 

Y  pronto  de  ella  se  irán, 

Pues  mi  hierro  sentirán 
En  medio  del  corazón, 

Don  Martín! 

Adiós,  señora. 

Seguidme  ya,  amigos  míos. 

Sentenciad!  que  nuestros  bríos 
Serán  vuestros  desde  agora! 

No,  que  tan  solo  la  ley 
Va  ^  imponerse  de  mi  acero: 

Hoy  verán  al  caballero, 

Mañana  verán  al  Rey! 

Y  amos. 

Vamos. 

Siempre  ansí 

Os  quiero  ver,  i  vi  ve  Dios! 

'  Apafte  a  Doña  Ana  al  hacer  mutis  A 
¡La  oorona  para  vos, 

O  la  muerte  para  mí! 


(Se  van  por  el  fondo  los  cuatro  caballeros .) 

TELON. 


»OI* 


jornada  SEGUNDA 


Glorieta  en  el  centro  de  un  jardín  adornado  para  una 
fiesta.  Es  de  noche.  Fachada  de  casa  a  la  izquierda. 


ESCENA  I. 

El  Marqués  y  Don  Alonso. 

Alón.  No  lo  dudéis,  señor,  esta  es  la  hora 
Feliz  para  la  lucha  redentora 
Que  asombro  ha  de  causar  al  mundo  entero,. 
Mar.  Prudencia,  caballero, 

Los  grandes  hechos  necesitan  calma 

Y  el  que  siguiendo  un  ímpetu  del  alma 
Audaz  se  lanza  por  fatal  pendiente, 

Se  muestra  loco,  pero  no  valiente. 

Nueve  días  tan  solo  han  transcurrido 
Desde  el  instante  aquel  en  que  atrevido 
Por  vengar  el  ultraje  que  a  un  criado 
De  mi  casa  infirió  un  alcalde  osado. 

Y  por  probar  que  del  Marqués  del  Valle 
La  persona  es  sagrada,  en  plena  calle, 
Causando  a  la  ciudad  impresión  honda 
Hice  huir  al  alcalde  y  a  su  ronda 

Y  ya  viste  cual  fué  la  consecuencia: 
Prevenida  en  mi  contra  está  la  Audiencia,. 

Y  si  hoy  sin  calma  obramos,  claro  veo 
Que  funesto  será  nuestro  deseo. 

Alón.  De  hechos  tales  tocóme  ser  testigo 

Y  a  pesar  de  ellos,  perdonad  si  os  digo 

-  Que  el  régio  baile  con  que  obsequia  agora 
A  los  conspiradores,  mi  señora, 

La  gran  dama  y  feliz  esposa  vuestra, 

Una  ocasión  nos  muestra, 

Que  juzgo,  a  la  verdad,  tan  oportuna 
Como  en  el  porvenir  no  habrá  ninguna; 
Puesto  que  unidos  pronto  nos  veremos 
Los  que  luchar  queremos, 

Pienso  que  hacerlo  ya  justo  sería, 
üfar.  Hoy  solo  debe  señalarse  el  día  • 

En  que  ha  de  dar  principio  la  pelea 
Tal  es  mi  voluntad. 

Alón.  Cumplida  sea. 

Mar.  Deque  digáis,  será  la  hora  llegada, 

Que  mi  resolución  no  es  infundada, 

En  las  luchas  se  triunfa  peleando 
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Y  en  las  conspiraciones  meditando. 

Pronto  liemos  de  trocarnos  en  guerreros, 
Entonces  brillarán  nuestros  aceros, 

Y  al  qiie  llevo  en  el  cinto 

Antes  que  a  otro  ninguno,  en  sangre  tinto 
Mirarán  los  discípulos  de  Marte 
Regresar  victorioso  al  talabarte, 

Bien  sabéis  que  la  muerte  no  me  aterra 
Si  ha  de  llegar  cuando  me  encuentre  en  guerra 
Contra  el  que  hoy  humillarme  quiere  en  vano, 
Pues  no  ve  que  hay  un  hierro  en  esta  mano, 

Y  que  vencer  no  puede  la  pavura 
A  un  hijo  de  León  de  Estremadura. 

Pero  aun  hay  que  esperar.  Conspiradores 
Sernos,  fuerza  es  vencer  nuestros  ardores 

Y  si  triunfar  del  fuerte  pretendemos 
El  medio  de  ser  fuertes  meditemos, 

Alón.  Eso  es,  señor,  muy  cuerdo  y  es  muy  sabio, 

Y  con  razón! . lo  dice  vuestro  labio 

Y  para  ser  ansí  con  eso  basta, 

Que  hombre  de  vuestra  casta 
Esponen  valerosos  la  existencia, 

Pero  escuchan  la.  voz  de  la  prudencia. 

Sin  embargo,  en  mi  ser.  fieras  se  agitan 
Ansias  que  a  mi  pesar  me  precipitan 

A  partir  desde  luego  a  la  campaña 
Buscando  triunfo  o  muerte! 

Mar.  No  me  extraña. 

Sois  jóven,  sois  valiente, 

Lleváis  muchos  ensueños  en  la  frente, 

No  sabéis  poner  diques  al  enojo 

Y  esclavo  sois  de  vuestro  noble  arrojo 
Mas  no  desesperéis,  ya  no  están  lejos. 

Los  dorados,  magníficos  reflejos 

Del  suspirado  día, 

En  que  ciñáis  a  la  cabeza  mía 
Al  disipar  de  la  opresión  la  bruma, 

La  corona  que  fué  de  Moctezuma; 

También  yo  estoy  ansioso,  y  os  lo  digo 
Pues  sois,  Alonso,  mi  mejor  amigo: 

Un  trono  sueño  en  mi  anhelar  profundo,. 

Que  si  a  esta  parte  ioh  Dios!  del  Nuevo  Mundo 
Logro  salvar,  y  en  sus  destinos  mando, 

El  hijo  del  valiente  don  Hernando; 

"A  T  ^  " 

i  a  no  será  distinto 

Al  hijo  del  augusto  Carlos  Quinto. 

Alón.  Por  alcanzallo  nuestro  intento  brega. 

A4ar.  Callad;  pasos  escucho. 


Alón. 


Es  Gil  que  llega. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Don  Gii  [foro  derecha. J 

Gil,  Vuestra  majestad  permita  (al  Marqués ,) 
Que  postrándome  a  sus  plantas, 

Venga  a  ofrecelle  el  respeto 

Y  la  adhesión  de  mi  alma. 

Mar.  Ni  soy  Majestad  aún. 

Ni  el  noble  Don  Gil  de  Avila 

Debe  estar  en  otro  sitio 

Que  en  los  bracos  de  un  monarca. 

Gil.  Tanta  honra!  .  .  ’  .  . 

Mar,  Es  merecimiento, 

Que  quien  sin  temor  trabaja, 

Como  vos  y  vuestro  hermano, 

Por  la  independencia  patria, 

Es  digno  de  mi  cariño 

Y  en  dárselo  no  hago  gracia  (se  abrazan) 
Alón.  ¡Independencia!  ¡Qué  hermosa 

A  mi  oído,  esa  palabra 
Llega  envuelta  en  el  ropaje 
De  sublimes  esperanzas! 

¡En  reino  dichoso  y  libre 
Ver  convertida  mañana 
La  tierra  de  mis  amores! .... 

¡Ver  que  se  hunden  en  la  nada, 

Del  Rey  Felipe ‘Segundo 
Las  cédulas  inhumanas 
Cuyo  cumplimiento  es  ruina 
De  nuestras  familias! ...... 

Basta. 

Ya  no  me  habléis  de  lo  injusto 
De  esas  cédulas,  que  en  rabia 
Me  siento  arder,  y  si  no  oigo 
A  la  prudencia  y  la  calma 
Antes  de  que  brille  el  día 
Me  sublevo  contra  España. 

Y  haréis  bien,  porque  es  preciso 
Obrar  hoy  y  con  audacia. 

Hoy,  no. 

Escuchadme  y  sabréis 
Las  razones  que  me  amparan: 

Entre  los  conspiradores 
Que  fundan  sus  esperanzas 
En  miraros  gobernando 
Lleno  de  amor  en  Anáhuac, 


Mar- 


Gil. 

Mar. 

Gil 
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Mar. 

Gil. 

Mar. 

Gil.. 

Alón. 

Mar. 

Gil. 

Mar. 

Gil. 


Mar. 

Gil. 


Mar. 


Gil. 

Mar. 

Alón. 

Mar. 


Afon. 

Gil. 


Logró  introducirse  un  judas 
•Que  quiere  venderos. 

CaP  a .  ( con  entereza . ) 

Ks  mentira! 

Yo  no  miento! 

Pues  d.;me  como  llama. 

Pedro  de  Aguilar. 

¿Qué  escucho? 

¡Esa  es  calumnia  bastarda! 

Ved  lo  que  afirmáis,  señor. 

Que  jamás  calumnia  un  Avila. 

¿En  qué  tu  creencia  fundas? 

La  fundo  en  ciertas  palabras,  [Bajol 
Que  dijo  el  menguado  aquí 
A  doña  Estrella  su  hermana. 

Yo  las  oí  casualmente, 

¿Y  bien? 

Dispuesto  se  halla 
A  denunciar  nuestro  intento, 

Si  la  honra  no  os  arrebata. 

¡Ama  a  vuestra  esposa! 

¡Gil! 


¿Y  no  le  hundiste  la  espada 
Hasta  el  pomo? 

Con  traidores, 

No  luchan  los  de  mi  raza, 

Pero  el  verdugo . 

¿El  verdugo? 

Dices  bien. 

¿Aun  queréis  calma? 

No,  ¡vive  Dios!  que  ya  es  tiempo? 

Pero  es  preciso  que  salga 
De  aquí  ese  infame;  en  su  busca 
Vamos.  ¡Guillén!  [Llamando  al  foro  y  sale 
Guillé h.] 

Si  a  mi  casa  (A  Guillén) 

Pedro  de  Aguilar  penetra 

Por  esa  puerta,  lo  lanzas  {Señal ando  la  (Id 
foro. ) 

A  palos  corno  a  los  canes, 

No  manches  en  él  tus  armas: 

Vamos  caballeros. 


f 

( 


Vamos.  ^Vánse.) 


ESCENA  III. 
Guillén .  (Solo.) 

No  comprendo  lo  que  pasa. 


Gui. 
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Más  cumpliré  sus  deseos 
Que  la  obediencia  en  mi  alma 
Impera  y  sé  por  fortuna 
Matar,  si  me  dice  '‘Mata’* 

El  Marqués,  y  de  rodillas  < 

Dar  mi  vida  si  lo  manda.  {Sube  hacia  el  foro  j 

ESCENA  IV 

Doña  Ana ,  Doña  Estrella.  Guillé n 

Ana,  ¡Qué  noche  tan  linda,  Estrella! 

Estre.  i  Muy  linda,  si,  doña  Ana! 

Ana.  [Cuánta  luz  en  al  espacio! 

¡Cuánto  perfume  en  las  auras 
Puso  Dios  para  recreo 
Delicioso  de  las  almas! 

¡Oh!  ¡Cómo  quiero  a  la  luna 
Que  melancólica  marcha 
Por  camino  de  celajes, 

Fluyendo  de  la  mañana 
Cuyo  encanto  le  dá  celos, 

O  siguiendo  enamorada 
Al  sol  al  que  no  ve  nunca, 

Y  por  cuya  ausencia,  pálida 

Y  silenciosa  camina 
Vertiendo  abundantes  lágrimas 
Que,  mezclándose  al  rocío, 

Hasta  los.  jardines  bajan 

.  A  refrescar  a  las  flores 
Que  en  la  próxima  alborada 
Cortará  un  dichoso  amante 

Y  pondrá  en  una  ventana, 

Do  habrá  virgen  que  las  tome 

Y  que  con  su  mano  blanca 
Las  lleve,  de  amores  trémula, 

Hasta  sus  labios  de  grana! 

¡Oh!  ¡Cuánto  el  color  me  gusta 
Del  clavel,  que  cuando  pasan 
Los  céfiros,  entreabre 

Su  corola,  donde  guarda 
Un  tesoro  de  ambrosía 
Para  la  abeja  a  quien  ama. 

Noche  linda  y  apacible 
Que  al  galán  nocturno  hablas 
,  De  aventuras  misteriosas, 

Inspiras  al  bardo  cántigas, 

Al  viejo  historias  amenas, 
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ISstre. 


Ana.. 


Estre- 

Ana 


Estre. 


Ana. 

©ni. 


A  la  madre  cuentos  de  hadas, 

Al  sabio  grandes  inventos, 

Al  sacerdote  plegarias 

Y  ensueños  color  de  rosa 
A  la  joven  desposada; 
inspira  a  mi  corazón 
Medios  de  vencer  sus  áusia-, 

Porque  las  penas  le  sobran 

Cuando  las  fuerzas  le  faltan!  [. Pausa .] 
¿Por  qué  a  vuestros  tersos  labios 
Asoman  esas  palabras? 

¿Pistáis  triste?  Pues  no  entiendo 
P^e  vuestras  penas  la  causa. 

Sois  belTa,  opulenta  y  joven, 

Vuestro  esposo  os  idolatra, 

Y  muy  pronto  ceñiréis 
La  corona  del  Anáhuae. 

Corona,  pero  de  espinas, 

Es  la  que  llevo  en  el  alma. 

En  fin.  tú  no  me  comprendes, 

Eres  muy  niña  y  muy  cándida. 

¿Os  enfadó  mi  pregunta? 

Perdonadme,  fué  dictada 

Por  mí  cariño. 

¿Enfadarme? 

No,  Estrella,  no  soy  ingrata 
^  tus  cuidados  estimo. 

Pero  ya  la  noche  a/anza, 

Vuelve  pues  a  los  salones, 

Los  invitados  no  tardan  J  .  . 

Era  llegar,  y  mientras,  quiero 
2>ePa‘ launa  a  la  luz  pálida 
Pasear,  de  este  jardín 
Entre  fas  flores  balsámicas. 

Mny  bien;  con  vuestro  permiso 
Me  reüko,  Doña  Ana. 

[  Aparte:  y  haciendo  mutis .] 

Sí  aquí  mi  hermano  la  mira 
Y  de  su  pasión  le  habla, 

\  ofendida  de  sus  frases 
En  justa  cólera  estalla.  .  .  . 
jOhí  ¡no  quiero  ni  pensado ! 

Fuera  terrible  desgracia!  (  Váse  por  la  iz¬ 
quierda.  ) 

ía  don  ( rutilen  que  se  habrá  retirado  al 
Gtiillén,  ¿qué  esperas  aQuí?  fondo.) 

Mi  amo  me  puso  de  guardia, 

Pero,  por  no  importunaros 
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De  este  jardín  a  la  entrada 
Me  situaré,  que  es  lo  mesmo. 

Con  vuestra  venia.  \Ap.)  ¿Qué  pasa? 

No  lo  entiendo,  mas  no  importa, 

Ser  fiel  me  viene  de  ca<,ta, 

Y  aunque  no  sepa  lo  que  hago 

He  de  hacer  lo  que.  me  mandan.  (  Váse  foro) 

ESCENA  V. 

Doña  Ana. 

Ana.  Ya  sola  estoy,  pena  mía, 

Ya  enviar  puedes  tu  quebranto 

Y  verter  puedo  el  llanto 
Que  ha  tiempo  verter  quería; 

Ya  de  fingir  fatigada, 

Dando  a  mis  memorias  vuelo 
Podré,  para  mi  consuelo, 

Recordar  la  apasionada 
Dulce  voz  de  mi  cantor- 
Que  modulando  una  queja, 

Al  chocar  contra  mi  reja 
Estalla  en  besos  de  amor,3 
Ya,  sin  dar  al  mundo  enojos, 

Ni  dar  al  honor  agravios, 

Pueden  suspirar  mis  labios 

Y  pueden  llorar  mis  ojos. 

Desbórdese,  pecho  mío. 

De  tus  penas  el  torrente. 

Núblase  tu  espejo,  frente, 

Baja,  amante  desvarío; 

Ya  puedes  venir  a  mí. 

Pues  las  víctimas  que  inmolas, 

Nada  más  estando  solas 
Pueden  quejarse  de  tí. 

Venid,  amargas  ideas 
De  mi  dolor  infinito; 

(Aparece  al  fondo  D.  Alvaro) 

Ven,  llanto,  te  necesito, 

Ya  brotas. .  .  .  ¡bendito  seas! 

ESCENA  VI. 

Doña  Ana  y  Don  Alvaro , 

Señora,  perdonad  si  sola  al  veros 
Me  atrevo  a  proponeros 
Mi  humilde  compañía 
Para  que  regreséis  a  los  salones, 


Al  va. 
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Donde  vuestra  mirada,  la  alegría 
Sabrá  llevar  a  -muchos  corazones. 

Ana.  Como  siempre  galante  3^  bondadoso 
Os  mostráis,  y  tan  fina  deferencia 
Estimo,  mas  no  acepto,  pues  mi  esposo* 
Debe  hasta  aquí  llegar  en  breve  plazo, 

Y  como  no  esperado  injusto  creo, 

En  el  amargo  caso 

De  no  gozar  vuestro  favor  me  veo. 

Alva-  Decís  bien;  fue  importuna  mi  propuesta,. 

Lo  comprendo,  señora. 

Ana.  No  ¡eso  no! 

Alva.  Me  lo  dijo  la  respuesta 

De  vuestros  labios  que  el  carmín  colora. 

Ana.  Pues  mis  labios  mintieron! 

Alva.  iOh!  Qué  escucho! 

Resucita  esperanza  seductora! 

Ana.  ¡Callad! 

Alva.  ¿  Mandáis  que  calle,  no  ignorando 

Que  desde  que  os  mi;  é  por  ,vez  .primera, 
Nunca  «.  1  alba  hechicera 
Dejó  de  sorprende]  me,  en  vos  pensando 
Frente  al  palacio,  donde  solo  un  día 
Se  trocaron  en  dichas  mis  enojos 
Al -bañar  en  su  luz  el  alma  mía 
La  explosión  auroral  de  vuestros  ojos?’ 
¿Mandáis  que  calle?  No  sabéis  acaso 
/  Que  adorándote-,.  de  Febo  moribundo 
Miro  siempre  los  últimos  fulgores 
•Despedir, -e  tristísimos  del  mundo 
Con  el  doliente  «adiós»  de  sus  colores, 
Mientras  la  humilde  troya 
Que  me  supo  inspirar  vuestra  mirada,. 

De’ mis  labios  se  escapa  enamorada 
Soñando  con  llegar  a  vuestra  alcoba? 

Ana  Y  llega,  yo  os  lo  juro. 

Alva.  ¡Bien  supremo! 

¿Y  al  escuchar  la  vos?  ... 

Ana.  El  alma  mía 

Se  inunda  de  esperanza  y  alegría. 

Alva.  ¿  Es  decir  que  mis  cantos  y  mis  quejas, 

Eu  lugar  de  perderse  en  el  vacío, 
Traspasaron  doña  Ana  vuestras  rejas? 

¿Ks  decir  que  el  amor  del  pecho  mío, 
KnvtTelto  en  el  ropaje  inmaculado 
De  célica  plegaria, 

Suele  flotar  !oh  dicha!  a  vuestro  lado. 
Cuando  llega  la  noche  solitaria, 


Ana. 

Al  va. 
Ana 


Alva. 

Ana. 

Alva. 

Ana. 


Alva. 


Vna. 

Viva. 

Vna. 

Viva. 

Vna. 

Viva. 


Vna. 

Viva. 


Cual  vuestra  imagen  que  rendido  i  dois> 

Flota  gentil  en  mis  ensueños  de  oro? 

¡Oh  juventud!  ¡Oh  vida! 

Dad  a  mi  inspiración  versos  ti  i  uníales 
Para  que  mi  alma,  de  ternura  henchida. 
Conquisten  los  laureles  inmortales 
Que  hagan  feliz  a  la  mujer  querida, 

Don  Alvaro,  ¡piedad!  si  sois  humano!. _ ... 

No  me  habléis  de  esperanzas  lisonjeras. 

¡Oh !  Qué  decís? 

Las  evocáis  en  vano. 

Son  aves  que  buscando  primaveras. 
Murieron  al  volar  sobre  el  pantano. 

¿Qué  es  lo  que  la  ventura  os  anebata? 

¿Lo  que  inspiró  vuestra  palabra  trisar? 

Mi  honra. 

¡Cielos! 

Es  ella  quien  me  mata,. 

Hila  que  sus  ofensas  no  resiste 

Y  sus  dolr  res  eu  mi  faz  retrata*. 

Lágrimas -hay  en  vuestros  lindos  ojos- 
Suspiros  hay  en  vuestros  tersos  labios: 
Decidme  por  piedad  vuestros  enojos. 
Permitidme  vengar  vuestro^  agravios. 

Decid  si  alguno,  de  de  mie.-tia  hchura  en  mene 

Murmura  torpe  ó  piensa  delincuente. 

Decid  si  he  de  arrancar  alguna  lengua 
O  si  lie  de  tr. turar  alguna  frente! 

No,  que  tan  sólo  en  vos  mi  pena  estriba. 
Volved  á  vuestra  patria. 

Hs  imposible: 

¿Cómo  queréis  que  sin  miraros  viva? 

Lo  manda  ansí  el  deber. 

Deber  horrible? 

Mirad  que  la  honra  es  juez  que  no  perdéis» 
Mirad  que  quizá  hoy  mismo 
La  lucha  estalle  que  os  dará  corona, 

Y  que  seré  el  primero,  / 

Muerte  alcance  por  vos  cual  caballejo. 

: Oh !  volved  á  cruzar  el  océano, 

De  aquí  partid  agora! 

Cruzar  el  mar, ¿  y  para  qué,  señora. 

Si  aún  cuando  emprenda  con  sus  o-  da» 

f  guerra 

No  he  de  hallar  la  derrota  apetecida? 

¿Qué  puedo  dar  al  mar,  cuando  en  la  tierra 
Dejo  mi  corazón,  dejo  mi  vida? 


30 


Ana. 

Alva: 

Aguí. 


Aguí. 

Ana. 

Aguí. 


Al  va. 
Ana. 

Aguí. 


Alva  y 
Ana. 
Aguí. 


Alva. 


¡Oh!  callad,  que  alguien  llega !  ¡cielo  santo! 
¡Don  Pedro  de  Aguilar! 

( Aparte  y  al  entrar  a  escena  mirando  a  Jlnc 
¿Que  es  lo  que  he  visto? 

Parece  que  en  sus  ojos,  ¡vive  Cristo! 

Hay  dos  perlas  clarísimas  de  llanto! 

ESCENA  VII 

Dichos,  D.  Pedro. 

Señora:  ha  rato  llegué 
De  contemplaros  ans  oso, 

Mas  ni  á  vos,  ni  á  vuestro  esposo 
En  los  salones  hallé. 

Yo,  por  aquí  discurría 
De  la  luna  á  los  fulgores. 

Comprendo,  buscábais  flores 
Del  cantor  en  compañía. 

Es  muy  justo,  también  él 
Sabe  adorallas  ferviente, 

Por  eso,  para  su  frente 
Le  dió  la  fama  un  laurel, 
i  Lástima  que  no  contesto  . 

Con  tener  el  de  poeta, 

Hoy  conquistar  se  prometa 
Otro,  que  según  presiento, 

Tiene  veneno  en  el  jugo. 

No  comprendo  .... 

Por  piedad, 

Habladnos  con  claridad! 

Otro  que  al  amor  le  plugo 
Con  celos  y  con  traiciones 
Mandaros  en  sus  enojos, 

Y  los  celos,  son  abrojos 

Que  taladran  corazones  [  Con  intención .] 

'  ¡Ah!  ( Aterrados  y  bajando  los  ojos) 

> 

¿Qué  miro?  Vuestras  frentes 
Doblegáis  evergonzados, 

Estáis  pálidos,  turbados, 

Parecéis  dos  delincuentes. 

No  importa:  mudo  testigo 
Seré  si  decís  sincero 
Lo  que  pensáis,  caballero, 

De  la  sospecha  que  abrigo, 

Pienso  que  infame  y  cruel  [  Tono  amenaza 
doró] 

Teneis,  para  vuestra  mengua, 


Íj 

¡! 

l,na. 

dva. 


Lgui. 

dva. 


.na. 

.Iva. 

.gui. 

.Iva. 


^gui. 

Iva. 

na. 

Iva. 


na. 


lar. 

odos. 

[ar. 
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Tanto  veneno  en  la  lengua 
Como  en  su  jugo  el  laurel. 

¡Cielos! 

Pienso  en  conclusión 
Que  pues  provocáis  mi  enojo, 

Mi  espada  será  el  abrojo 
Que  os  taladre  el  corazón. 

¿Me  insultáis?  [Con  irónica  sonrisa.) 

( Fuera  de  sí)  Sí  y  á  reñir 
Vamos,  que  ya  mi  furor 
Lo  exige! . 

i  No,  por  mi  honor! 

¡Por  vuestro  honor  va  á  morir! 

Ved  que  este  sitio  es  sagrado 

Y  cumplida  mi  persona! 

Mi  hierro  no  reflexiona 
Frente  al  pecho  de  un  malvado! 

¿Mas  que  os  insulté  habéis  visto 

Y  no  rugís  cual  las  hienas? 

¡No  teneis  sangre  en  las  venas! 

¡  No  la  tenéis,  vive  Cristo! 

Que  quien  lleva  honrado  nombre 

Y  de  alguien  la  voz  le  hiere. 

Si  no  mata,  si  no  muere, 

No  es  caballero,  ni  es  hombre! 

¡Oh!  ¡Me  obligáis  á  luchar!  [  Con  ora.] 

¡  Al  fin !  (  Sacan  ambos  sus  espadas.) 

¡No,  por  compasión!  [Aterrado.. i 
¿Si  sabe  nuestra  pasión. 

Cómo  no  lo  he  de  matar? 

Conoce  nuestro  secreto 

Y  eso  su  muerte  reclama. 

Que  en  secreto  de  honra  y  fama 
Sólo  el  sepulcro  es  discreto! 

En  guardia! . (  Comienzan  a,  v  emi'd 

¡Auxilio! 

[ Entrando  ¿Qué  pasa? 

¡Oh! . {Alvaro  y  Aguí  lar  bajan  sus  es  - 

padas.) 

(A  D.  Alvaro Decidme,  caballero, 

¿Por  qué  empuñáis  el  acero 
Contra  un  traidor  en  mi  casa? 


ESCENA,  VIII. 

dichos  el  marques,  d.  alonso,  d.  gil 

Y  GUILLEN 

í  ... 


( Este  último  a  su  tiempo ») 
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Aguí. 

Mar. 

Gui. 

Mar. 

Gui. 


Mar. 
Gui. 
Aguí . 
Gui. 
Aguí. 

Mar. 

Aguí. 


Mar. 

Gil. 


Aguí. 

Gil. 


Al  va. 

Ana. 

Mar. 

Aguiv 


¡D.  Martin ! 

Calma,  Aguí  lar!  , 

Guillen? 

Mandarme,  señor. 

Hay  en  mi  ca>a  un  traidor, 

¿Cómo  ha  podido  pasar? 

Por  el  jardín  no  pasó, 

.  Que  hallándome  en  una  puerta, 

Nadie  pasa.  e>  cosa  cierta; 

Si?, tío  lo  permito  yo. 

Pues  haz  que  salga. 

Lo  haré, 

Esperad, 

Pátera,  id  delante. 

Marqués  del  Valle,  un  instante 
Quiero  hablaros. 

¿  Para  que? 

Advertiros  necesito 
Que  en  justicia,  todo  reo 
Puede  cuando  es  su  deseo 
Saber  cual  es  su  delito. 

Decidme  pues,  por  favor, 

Cuál  cometí? 

No  rehusó; 

Que  se  os  diga. 

áo  os  acuso 

De  ser  dos  vece*  traidor. 

Al  grande  y  noble  Marqués, 

Vuestra  poca  lealtad 
Proclama  por  Majestad 
Para  veudello  despuéC 
Que  con  intención  villana 
Anhela  vuestra  alma  impura 
Arrancar  honra  y  ternura.  .  .  . 

¡Que  oigo! 

A  nuestra  soberana. 

Y  el  que  anhelo  tan  impío 
Guarda  en  su  ser  de  reptil, 

Es  un  miserable,  un  vil! 

¡  Oh !  ( A  parte  y  tomado  para  si  las  frases 

dichas. ) 

,  ( Aparte  a,  Alvaro  y  conteniéndolo) 

¡Valor,  Alvaro  mío! 

(M  Aguilar)t Veis  vuestro  crimen? 

No  tal, 

La  rabia  no  os  arrebate; 

Pongo  testigo  al  de  Oñate 
De  que  no  soy  criminal. 
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¡Aguí.  .  [A  don  Albaro. ]  Hablad. 

Ana.  \Ap.  a  Al  caro  con  angustia]  Por  compasión. 
Sálvame!  *■ 

Alva.  (Aparved  Mi  voz  espira. 

Infamia,  dolo,  mentira, 

Ocupad  mi  corazón! 

Aglli.  ¿Os  negáis  á  atestiguar 
'  Lo  que  sabéis? 

Al  va.  (  Ap .  Ana]  Ana  mía, 

Te  inmolo  hasta  mi  hidalguía! 

Y  Alto  y  ct  A g'uilav)  ¡Sois. un  infame,  Agoiíar! 

Agui.  ¡Oñate! . 

A4va.  Un  testigo,  si, 

Seré,  porque  sello  puedo, 

De  que  hoy  temblando  de  miedo 
Frente  á  mi  tizona  os  vi. 

Vuestra  villana  pasión, 

Por  mi  fortuna  sabía, 

Por  eso  ha  rato  quería 
Partiros  el  corazón! 

Agui.  ¡Venganza!  Y  Aparte,  con  ira  reconcentrada . 

Mar.  [A  Aguilar)¿Ya  oís? . (  Con  d esp reci o .  j 

Aguí.  Y  En  el  colmo  de  la  ira)  Odiosa 

Es  esta  escena,  pardiez! 

Todos  os  venden.  Marqués, 

Todos,  hasta  vuestra  esposa! 

Todos,  i  Oh! 

Mar.  Bah!  Delirante  estás. 

Agui.  Nada  mi  razón  empaña. 

Que  esa  mujer  os  engaña 
Repito! 

Mar-  Entonces  serás 

Por  torpe  calumniador, 

Escarmiento  de  villanos! 

La  espada...  ¡No!  con  las  manos 
Me  basta  para  un  traidor! 

Y  Se  arroja  sclre  Agilitar  y  fe  hace  caer  de 
rodillas -  Exclamación  de  todos.) 

Agui.  (  Con  ira)  ¡Ah! 

Mar.  Tus  pensamienros  viles 

Muy  pronso  va  a  juzgar  Dios! 

Ion.  ( Sepnrándol os  violentamente) 

No,  los  hombres  como  vos, 

No  matan  a  los  reptiles! 

Mar.  Es  verdad,  venga  tn  su  abono 
Su  bajeza.  Hazlo  salir, 


Gil. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 


Aguí. 


Guillen,  no  lo  hagas  morir-  I 

¿Infeliz,  yo  te  perdono!  (A  Aguiiar  con  dc\ 

precio  A  .  5 

Mas  si  con  la  nueva  luz  } 

El  Anáhuac  no  abandonas....  j 

Aquí  están  cinco  tizonas!  j 

Y  aquí  un  braza,  y  por  la  cruz-  j 

Que  ya  es  mucho  perdonar.  j 

Retirémonos,  señor. 

Sí;  me  espanta  ese  traidor; 

Ya  no  lo  quiero  mirar.  {Pansa,  j 

( Todos  hacen  mutis  menos  Don  Pudro  %\ 
Guillen.  )  | 

Yo  lograré  que  te  asombres 

Del  poder  del  que  hoy  humillas! . 

i  Ah!  don  Martín! . .de  rodillas 

Se  vengan  también  los  hombres! 

Guillen  ha  permanecido  a  alguna  distancia 
y  Aguilar  arrodillado .  Este  los  ve  partir 
con  reconcentrado  f  uror  y  cuando  se  alejan 
se  hiergue  altivo  y  se  retira  sombrío ,  silen¬ 
cioso ,  como  la  imagen  de  la  ira ,  como  la  som¬ 
bra  de  la  venganza  A 


TELON 


JORNADA  TERCERA 


casa  del  Marqués. — A  la  derecha,  ventana 


Gil. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 


Aguí. 


practicable.  Es  de  noche.  —  Puerta  a  la  izquierda, 
y  al  fondo,  la  que  a  su  tiempo  caerá;  tiene  cerrojo* 


ESCENA  I. 


Don  Alonso  v  Don  Alvaro . 


Alón.  ¿Porqué  me  calláis  prudente 


Vuestro  martirio?  Por  qué? 
Acaso  no  me  porté 
Como  leal  confidente? 
Alonso:  al  hablar  ansí 
Pensáis  que  dudo  de  vos, 


Alva. 


Alón. 

Alva. 


- 


Y,  os  lo  juro  por  mi  Dios, 

Tal  falta  no  cometí. 

Vuestra  sin  par  valentía 

Y  noble  comportamiento, 

Me  hacen  veros  cual  portento 
De  franqueza  y  gallardía. 

Por  eso  amigos  al  ser 

Os  supe  entregar  mi  honor 
i  Pobre  esclavo  del  amor 
Que  profeso  a  esa  muer! 

Mas  hoy  que  mi  alma  está  llena 
De  angustia,  el  cielo  es  testigo 
De  quenada  nuevo  os  digo 
Tan  solo  porque  mi  pena 
Es  la  mesma  que  a  mí  vida 
Tristeza  hace  tiempo  exige, 
Esta  mesma  que  ya  os  dije 

Y  la  callo  por  sabida. 

Sin  embargo,  hace  un  momento 
Algo  extraño  en  vos  miraba. 

Es  que  soñaba,  soñaba 
Con  mi  antiguo  sufrimiento; 

Es  que  en  las  luchas  fatales 
En  que  el  corazón  se  empeña, 
Cada  vez  que  el  alma  sueña, 
Sueña  dolores  iguales. 

Cuando  no  miro  á  mi  amada 
Mi  angustia  fiera  se  aviva, 

Y  entonces,  Alonso,  estriva 
En  que  no  hallo  su  mirada; 

Su  mirada  que  al  brillar 
Haciendo  de  luz  derroche, 

De  mi  existencia  la  noche 
Viene  en  mañana  a  trocar. 
Cuando  a  mi  lado  la  miro 
La  tristeza  me  devora, 

Y  es  que  tierna,  seductora, 

No  lanza  por  mí  un  suspiro; 

Un  suspiro  de  pasión 

Que  por  atender  mi  ruego 
Apague  benigno  el  fuego 
Que  llevo  en  mi  corazón. 
Cuando  suspiro  y  me  ve, 
También  sufro,  amigo  mío, 

Y  siento  el  reproche  impío 
Del  hombre  a  quien  ultrajé 
Queriendo  manchar  su  fama 

Y  el  rubor  en  mi  faz  arde, 
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Seré  el  que  caiga  primero. 

Marcho  al  punto  de  ello  en  pos 
Alón,  Nunca  olvidéis  que  leal 
Lamento  ese  amor  fatal. 

Alva.  Mi  puesto  me  espera,  adiós. 

Alón.  Adiós  alma,  cuyo  broche, 

La  angustia,  vino  a  cerrar. 

( Tiende  a  don  Alvaro  su  mano  que  está 

estrecha.) 

Amigos  hasta  espirar. 

Alva.  Entonces . hasta  esta  noche. 

[jSe  va  precipitadamente  por  el  fondo.] 


ESCENA  II. 

Don  Alonso ,  solo. 

Ve  con  tristeza  alejarse  a  don  Alvaro  y  permanece  un 
instante  en  silencio,  declamando  después  con 
acento  impregnado  de  amargura  .  ..Pausa  larga. 

Alón.  En  vano,  amor,  contra  el  dominio  fiero 

Que  ejerces  sobre  el  hombre,  el  hombre  clama, 
Pues  quien  escucha  que  tu  voz  le  llama 
Tendrá  siempre  que  ser  tu  prisionero. 

A  cuantos  te  conocen,  altanero 
Martirizas,  pues  débil  cuando  ama 
Lo  mesmo  es  la  pastora  que  la  dama 

Y  el  príncipe  lo  mesmo  que  el  pechero 
Nos  das  en  cambio  de  esperanza  breve, 

Dolor  que  en  nuestra  hermosa  primavera 
Al  joven  corazón  cubre  de  nieve 

Y  sombras  das  al  que  tu  luz  espera. 

Te  conozco  hace  tiempo,  amor  aleve, 

Y  ¡ay!  ojalá  que  no  te  conociera. 

i 

ESCENA  III. 

D.  A  lonso  y  D.  Gil 

Gil  Hermano,  Dios  os  cuide  bondadoso. 

Alón.  Igual  fortuna  para  vos  deseo. 

Gil.  ¿Juzgáis  que  ya  abrigar  una  esperanza 
De  encontrar  vida  ó  libertad  podremos? 

Alón.  ¿No  sabéis  por  ventura  que  hoy  el  golpe 


Habrá  de  darse  como  está  dispuesto? 

De  que  ansi  se  haga  dudo  todavía 

Y  tal  parece  que  nos  falta  aliento. 

Más  ¿qué  extrañar?  vacila  la  cabeza  .  .  . 

Es  necesario  que  vacile  el  cuerpo. 

O  entiendo  nial  o  del  Marqués  no  os  place 
La  conducta. 

¿Placerme?  no  por  cierto. 

¿No  véis  que  por  su  causa  hemos  perdido 
Con  tanta  dilación  mucho  terreno? 

Tres  noches  ha  que  pudo  la  Colonia 
Trocarse  en  libre  y  poderoso  reino, 

Con  solo  una  palabra  de  ese  hombre 
A  quien  estar  en  la  inación  debemos, 

Pues  que  el  instante  aprovechar  no  supo 
En  que  de  1..  Marquesa  el  baile  regio, 

En  este  mismo  sitio  y  a  esta  hora 
Unió  a  más  de  cincuenta  encomenderos 
De  los  que  por  razones  muy  fundadas 
Están  del  Rey  Felipe  descontentos. 

Debió  entonces  llamarnos  a  la  lucha 

Y  no  obligarnos  a  pasar  el  tiempo, 

Danzando  cual  los  lindos  cortesanos 
Que  manejar  no  saben  los  aceros, 

Y  si  eso  fuera  todo.  .  .  ,  ..Mas,  decidme, 

Si  al  descubrir  una  traición  y  al  reo 
Tener  entre  sus  manos,  perdonalle 

No  fué  torpe  clemencia,  que  elementos 
Va  dando  y  fuerza  a  la  enemiga  gente, 

A  la  vez  que  destruye  nuestro  intento? 
¿Teméis  de  Pedro  de  Aguilar  las  iras? 

¿No  sabéis  que  de  Anáhuac  ya  está  lejos? 
Desconfiad,  Alonso,  los  traidores 
Aunque  se  hallen  ausentes,  aunque  el  miedo 
Parezca  entorpecelles  la  garganta, 

Temidos  deben  ser. 

,  Ese  recelo  \ 

Me  parece  importuno  cuando  estamos 
Tan  cerca  del  instante  en  que  escarmiento 
De  traidoi  es  serán  nuestras  tizonas. 

La  noche  con  sus  sombras  va  envolviendo 
La  grandiosa  ciudad  de  Moctezuma. 

Y  al  dar  las  doce,  audaces  romperemos 
Las  cadenas  odiosas  que  hoy  nos  hacen 
No  oponer  resistencia  al  Rey  Ibero 
Guando  en  injustas  cédulas  pretende 
A  nusetros  hijos  humillar  soberbio. 

Cinco  horas  faltan,  libertad  sublime, 
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Alón. 


Gil. 

Alón. 

Gil. 

Alón. 

Ana. 
Alón . 
Gil. 

*  Ana. 


Para  que  bajen  tus  fulgores  bellos 
A  dar  calor,  y  vida,  y  esperanza 
A  la  patria  del  ínclito  Cuahutemoc! 

Cinco  horas  faltan. ..J  ¡Oh!  ¡Qué  lentas  horas! 
¡Qué  espacio  marcha  a  mi  pesar  el  tiempo! 

Ya  quisiera  con  treinta  mexicanos 
Penetrar  a  Palacio  y  con  mi  hierro 
El  solio  destruir  de  los  virreyes 
Para  elevar  del  Rey  el  trono  excelso, 

¡Bien,  hermano!  en  vuestra  alma  de  patriota! 
El  amor  a  lo  justo  halla  su  tiempo! 

!Ansi  la  juventud  debe  portarse! 

¡Ansi  escuchar  vuestra  palabra  quiero! 

Pero  antes  de  luchar,  no  hay  que  olvidaros 
De  un  sagrado  deber,  que  si  cual  bueno 
Cumplís,  mereceréis  todo  el  cariño 
Y  la  bendita  gratitud  de  un  pueblo, 

Es  deber  que  la  sangre  nos  impone; 

Seguid  para  cumplido  este  precepto: 

Buscad  la  libertad,  porque  es  preciso 
Hacer  que  brille  redentora  en  México 
Su  magnífica  luz,  por  Dios  creada 
Para  bien  de  los  hombres;  más  para  ello 
No.se  os  exige  aborrecer  a  nadie 
Maldecid  la  opresión  no  al  Europeo; 
Rómpanselas  cadenas,  pero  intactos 
Queden  los  lazos  de  amistoso  afecto, 

Que  por  razón  de  sangre  unirán  siempre 
Con  el  antiguo  mundo  al  mundo  nuevo. 
Siempre  he  pensado  ansi. 

Mayor  motivo 

Para  alegrarme  de  que  hermano  vuestro 
Pueda  llamarme. 

Alonso;  tales  frases 

Me  llenan  de  entusiasmo  y  de  contento. 

A  este  sitio  se  acerca  doña  Ana. 


ESCENA  IV. 
Dichos  v  Doña  Ana 


Dios  os  guarde,  valientes  caballeros. 

Señora . 

De  admirar  vuestro  semblante 
Deseosos  estábamos. 

Ya  veo 

Que  ni  junto  al  peligro  os  abandona 
De  ser  galante  la  costumbre:  en  ello 
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Gil. 

Ana. 

Aion. 


Ana. 

Alón. 

Ana. 

Alón. 

Gui. 

Ana. 

Gui, 

Gil. 

Alón. 


Os  reconozco. 

De  decir  verdades 
Podéis  creer  que  nunca  dejaremos. 

¿Conque  esta  noche  al  fin? . 

Si,  ya  la  hora 

Se  acerca  de  luchar,  todos  dispuestos 
Estamos  a  morir  si  es  necesario 
Por  la  bendita  Libertad  de  un  pueblo 
Que  en  la  cuna  su  augusta  voz  levanta 
Para  hacer  respetables  sus  derechos 
Don  Martín,  de  Santiago  Tlaltelulco, 

Unido  a  diez  y  seis  encomenderos 
Cuando  suenen  las  doce  de  la  noche 
Bajará  a  la  ciudad  donde  ya  habremos 
Con  Fortún  del  Portillo  y  otros  muchos 
Penetrado  a  Palacio  a  sangre  y  fuego. 

Don  Alvaro  de  Oñate  hará  otro  tanto. 

Como  noble  y  cumplido  caballero, 

La  guardia  en  el  jardín  de  vuestra  casa, 
Honor  muy  merecido,  pues  su  hierro, 

Que  es  digno  de  luchar  con  el  más  fuerte, 
Vuestra  persona  guardará  cual  bueno, 

Don  Alvaro!  ( Aparte ) 

Mañana  compensados 
Con  creces  quedarán  nuestros  esfuerzos 
Y  esta  noche  feliz,  trece  de  Agosto, 

Con  santa  gratitud  bendiciremos. 

Pues  en  ella  de  Dios  el  auxilio 
Se  logrará  la  libertad  de  México. 

Ese  entusiasmo,  Alonso,  me  demuestra 
Cuánto  valéis  los  hijos  de  este  suelo. 

¿Y  quién  no  vale  si  a  su  Patria  adora? 

{Desde  la  puerta  del  foro). 

Me  permitís  entrar? 

Puedes  hacelío. 

ESCENA  V 
Dichos  y  Guillen  , 

(Dirigiéndose  a  los  caballeros) 

Don  Fortún  del  Portillo  solicita 
Nos  unamos  a  él  en  su  apo>t  uto, 

Donde  hace  ya  muy  cerca  de  una  hora 
Se  encuentran  los  demás  encomenderos. 
¡Todos  unidos  ya!  ¡cuánta  ventura! 

Adiós,  hermosa  reina,  vestros  ruegos 
Llegando  al  trono  del  señor,  nos  hagan 
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Volver  triunfantes. 

Ana,  Volveréis  lo  espero 

Gil.  Con  esa  alhagadora  profecía 

Ya  la  vitoria  por  segura  tengo. 

Alón .  iGuarde  Dios  a  la  augusta  soberana! 

Ana.  ¡El  proteja  a  los  ínclitos  guerreros! 

I  Vanse  todos  ¡os  caballeros  con  Guillen ) 

ESCENA  VI 

Doña  Aña  .  a  su  tiempo,  Don  Alvaro  dentro 

Ana.  Marchan  a  exponer  sus  vidas 
Por  traerme  una  éorona, 

Sin  saber  que  ni  con  ella 
Podré  llamarme  dichosa; 

Sin  saber  que  el  pecho  mío, 

Presa  de  horribles  congojas. 

Solo  anhela  en  sus  ensueños 
Que  la  muerte  redentora 
Salve  mi  alma  enamorada 
Que  entre  el  imposible  bo ja, 

Oyendo  rugir  sombría 
La  tempestad  de  la  honra. 

( Asomándose  a  la  ventana .) 

¡Qué  noche  tan  negra  y  triste! 
iCórno  me  asustan  sus  sombras, 

Retrato  fiel  de  las  dudas 
En  que  mi  espíritu  flota! 

Si  como  a  éstas  a  las  mías 
Disipara  triunfadora, 

Con  su  mano  de  reflejos, 

De  la  mañana  la  diosa...». 

Mas  ay!  que  es  la  vida  mía 
Siempre  noche,  nunca  aurora! 

ÍSe  oye  en  este  momento  la  melodía 
de  un  laúd.] 

Cielord  qué  escucho?  a  mi  llegan 
De  dulce  laúd  las  notas...., 
iAh!  es  la  canción  del  amado, 

Es  el  eco  de  su  copla. 

D°7i  Alvaro  que  figura  estar  en  el  jardín ,  al 
pie  de  la  ventana ,  recita ,  acom'nnñ'ndn 
por  el  laúd,  los  versos  .que  siguen  Lo, 
palabras  de  Dona  Ana ,  son  arranques  de 
pasión  que  xnconcientemente  pronuncia 
•  ^  inspirada  por  las  de  su  trovador.) 

Aíva.  Cuando  el  lecho  amantísima  dejas 


Ana. 

Alva. 


I 

Ana. 

Alva. 


Ana. 

Alva. 


Ana. 


Mar. 

Ana. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 


Por  salir  a  mi  triste  reclamo 

Y  te  asomas  benina  a  tus  rejas, 

Di  ¿qué  sientes  oyendo  mis  quejas? 

Di  ¿qué  sientes,  señora? 

[Hablando]  ¡Que  te  amol 

Cuando  llega  la  rubia  alborada 

Y  cruel  te  abandona  el  ensueño, 

Al  pensar  en  mi  pena  callada 

Di  ¿qué  soy  a  tus  ojos  !oh!  amada! 

Di  ¿qué  soy  a  tus  ojos? 

¡Mi  dueño! 

Cuando  sabes  que  llega  la  hora 
En  que  voy  la  existencia  a  perder 
Tras  de  lucha  fatal,  destrutora, 

Di  ¿me  quieres?  ¡oh!  bella  señora; 

Di  ¿me  quieres? 

¡Con  todo  mi  ser! 
Cuando  vaya  dichoso,  esforzado. 

En  la  lucha  terrible  a  caer 
Pronunciando  tu  nombre  sagrado 
¿Qué  dirás?  ¡Oh  mi  bien  adorado? 
!Que  te  amo  mi  dueño  con  todo  mi  ser! 
[Cesa  de  oírse  el  laúd.) 

¡Se  va!  de  nuevo  a  mi  alma 
Bajan  de  dolor  las  sombras, 

De  nuevo  ruge  en  mi  pecho 
La  tempestad  ele  la  honra 
¡Oh!  ¿Quien  encontrar  me  diera. 

En  el  eco  de  esa  trova, 

Un  amor  que  no  abrazara 
Mi  frente  de  pecadora? 

ESCENA,  VII. 

El  Marqués  y  Doña  Ana 

Dios  os  guarde, 

( Sorprendida ]  Mi  señor. 

Os  vuelvo  a  mirar  por  fin 
¿Y  os  pesa? 

No,  don  Martín.. 

Desechad  ese  temor, 

No  vengo  huyendo  traidor 
De  lucha  que  está  cercana 

Y  que  ha  de  alcanzar  mañana 
Cuanto  vuestro  pecho  anhela; 

Vengo  a  ser  el  centinela 

De  mi  casa,  doña  Ana. 

No  comprendo...., 
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Mar. 


Ana. 

Mar. 

Ana. 

Mar. 


Ana. 

Mar. 


Ana. 


Mar. 


Ana. 

Mar. 

Ana 
M  ar. 

Ana . 
Mar. 
Ana . 
Mar- 


Ni  es  forzoso 

Que  lo  hagáis,  pues  mi  deber 
Conozco  y  he  de  saber 
Cumplido. 

{ Aparte )  ¿Bstará  celoso? 

Se  mis  derechos  de  esposo 
Explicaos  por  favor 
¿Por  qué  la  lucha,  señor, 

Dejáis? 

Porque  a  mi  persona, 

El  poder  y  la  corona 

h[o  importa  lo  que  el  honor. 

Me  han  dicho  que  existe  un  hombre 
Que  viene  al  pie  de  esa  reja; 

A  exhalar  amante  queja 
Que  no  lo  cuadra  a  mi  nombre, 

Y  aunque  tal  dicho  me  asombre, 

Y  motive  mi  quebranto, 

No  me  he  de  ausentar  en  tanto 
Que  no  aclare  loque  pasa, 

Y  el  que  hoy  penetre  a  mi  casa 
Saldrá  para  el  camposanto. 

Os  engañan. 

Tal  espero, 

Mas  lo  voy  a  comprobar 
¿Sois  honrada? 

¿Sospechar? 

Podéis  ultraje  tan  fiero? 

Mejor  hundid  el  acero 
En  mí! 

Pues  sí  el  dicho  míente, 
Contempladme  frente  a  frente 
Sin  rubor. 

[Aparte  luchando  con  si: mismo.']  ¡Pena  trai¬ 
dora! 

Me  estáis  lanzado,  señora, 

Miradas  delincuentes! 

¡Piedad!  ( Solloza ) 

¿Por  qué  la  imploráis? 

¿No  decís  que  sois  honrada? 

¡Alma  mía  infortunada!  ( Llorando ) 

¡Qué  estoy  mirando,  lloráis? 

¡Don  Martín.....! 

¿Por  qué  tembláis? 

¡Con  razón  pierdo  el  reposo! 

Justo  es  que  me  halle  celoso, 

Pues  la  que  no  es  pecadora 
Pues  ni  busca  piedad,  ni  llora, 


Ni  tiembla  frente  al  esposo., 

Ana.  Vos  también  tembláis,  señor. 

Mar.  ¡Claro  está!  por  mis  desvelos, 

Porque  se  tiembla  de  celos 
Como  se  tiembla  de  amor; 
Porque  es  del  cuerpo  el  temblor 
Miedo  que  al  alma  retrata, 

Es  vibración  que  delata 
De  lo  horrible  la  existencia, 

Es  el  rubor  que  sentencia 

Y  es  el  coraje  que  mata 
Losdos  temblamos  señora, 

Y  la  causa  de  ello  ha  sido, 

Que  yo  soy  el  ofendido 

Y  que  vos  sois  la  ofensora; 

Y  os  voy  a  mostrar  agora, 
Apurando  mis  desvelos, 

Aun  cuando  quieran  los  cielos 
Que  me  mate  este  furor, 

La  clase  de  muestro  amor 

Y  la  clase  de  mis  celos. 

Mas  de  una  noche,  agitada 
Os  vi  venir  a  la  reja 

Al  escuchar  una  queja 
Doliente  y  apasionada, 

Y  bien  sabe  mi  alma  airada 
Que  cuando  con  dicha  loca 
Alguien  vuestra  mano  toca 
De  ternura  en  el  exceso 
En  la  reja  estalla  un  beso 

Y  una  flasfemia  en  mi  boca. 

Es  que  el  amor  criminal 
Junta  en  consorcio  espantoso. 
Las  angustias  de  un  esposo, 

Y  la  ventura  fatal 

De  una  mujer  desleal, 

Y  hoy,  al  fin  de  la  jornada, 

Yo  infeliz  y  vos  manchada. 

Pues  para  ello  causan  habido. 

Yo  tiemblo  por  ofendido 

Y  vos  por  enamorada; 

Ana.  Matadme! _ 

Mar.  Es  justo;  la  muerte 

Recibiré  de  mi  acero, 

Pero  es  preciso  primero 
Que  él  muera. 

Ana.  ( Aparte )  ¡Espantosa  suerte! 
Mar.  Esperad  el  golpe  fuerte, 
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Que  ya  darlo  decidí, 

El  traidor  se  encuentra  allí 
Y  lo  habré  de  castigar 
Sólo  él  os  puede  salvar, 

Sólo  él;  matándome  a  mi. 

(Se  vá  precipitadamente  por  el  foro) 

ESCENA  VIII 
Doña  Ana 


Ana. 


Mar. 

Ana. 

Mar. 


Ana. 

Mar. 


Ana. 

Agui, 

Mar. 

Agui. 


Ana. 

Agui. 
Ana. 
Agui. 
Ana. 
Agu  . 


Lágrimas  mías  queridas, 

Venid  a  quemarme  el  rostro, 

Dame  de  una  vez  la  muerte 
Dios  a  quien  llorando  invoco, 

Pero  salva  la  existencia 
Del  ser  a  quien  tanto  adoro; 

Haz  que  el  bardo  se  halle  lejos 
Aunque  Don  Martín,  celoso 
Vuelva  y  mi  pecho  taladre 
De  justa  cólera  loco/ 

Dentro) .  ¡Traición !  (Ruido  dt  espadat 
[Corréala  ventana].  ¿Cielos!.... 

/Miserables/ . (Dentro). 

Atacar  a  un  hombre  sólo 
Es  villanía/ 

Lo  asaltan/ 

Traicionarme  de  ese  modo  (Dentro) 

Solo  tu,  Pedro  Aguilaj* 

Pudiste  ha  cello/ 

( Dentro )  Llevadle  al  punto  a  Palacio/ 
(Dentro)  /Oh/ 

(Dentro)  Llevadle  con  los  otros/ 
ESCENA  IX 

Doña  Ana  y  Don  Pedro  de  Aguilar 

Le  prendieron/  Aguilar 
/Fué  el  infame  delator/ 

(Saliendo)  /Ana/ 

/Socorro/....  favor... 

/Calla/ 


Nunc^l 


Has  de  callar 
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Que  mi  rabia  se  agiganta, 

Y  si  haces  que  nada  mire, 

Para  que  tu  voz  expire 
Destrozará  tu  garganta 
El  filo  de  este  puñal/ 

Ana.  /Sois  un  infame/ 

Agui  Lo  sé, 

Pero  el  que  ama  no  vé 
Si  obra  bien  o  si  obra  mal 
Despreciaste  mi  pasión, 

Y  mi  alma  que  no  ha  podido 
Dar  tu  belleza  al  olvido, 

Se  asocia  con  la  traición. 

Los  d9  Avila  y  Don  Martín 
Con  otros  encomenderos 
Presos  se  hallan,  sus  aceros 
Nada  me  importan  por  fin. 

Ya  en  busca  de  tu  cantor 
He  mandado  gente  armada, 

Ya,  mujer  no  podrá  nada 
Libertarte  de  mi  amor 
Bajo  el  peso  de  la  ley 

Y  acusados  de  traidores, 

.  Llevé  a  los  conspiradores 
A  la  justicia  del  Rey.  , 

Y  cuando  despunte  el  día 
Ya  tu  y  yo  estaremos  lejos, 

Sus  magníficos  reflejos 
Te  alumbrarán  siendo  mía. 

Ana.  /Cielos/ 

Agui.  Ya  nunca  inclemente 

Hallaré  tu  rostro  airado, 

Para  llevarte  a  mi  lado 
Prevenida  está  mi  gente. 

Ana.  Eso  es  asaltar,  traidor, 

El  pecho  de  una  mujer/ 

Agui.  Eso  señora  es  querer, 

Eso  de  morirse  de  amor/ 

Yo  no  sé  entonar  cantares 
Al  pie  d9  negruzca  reja 
No  sé  exhalar  una  queja 
Ni  sé  compartir  pesares; 

Que  si  la  pasión  me  inflamo. 

Solo  sé.  con  dicha  loca  , 

Llenar  de  besos  la  boca 
De  la  mujer  a  quien  amo/ 

Ven  conmigo,  tus  finezas 
Entrégame,  hermosa  mía, 
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Ana. 
Agui. 
Ana. 
Agn  i. 


Ana. 

Alva. 

Agui. 

Ana. 

Alva. 


r 

Ana. 
Agui. 
Alva. 
Agui . 
Alva. 


Y  te  daré  en  mi  alegría 
Si  no  canciones,  riquezas 
Si  a  mí  te  rindes  por  grado 
Cual  nadie  feliz  serás, 

Siempre  ante  tí  me  tendrás 
Humilde  y  apasionado. 

Mas  si  obstinada  apelar 
Hoy  a  la  fuerza  me  obligas, 

Mas  tarde,  mujer,  no  digas. 

Que  te  he  venido  a  engañar, 

Ni  que  seductores  lazos 
Supe  tenderte  cruel, 

Pues  con  amor  y  sin  él 
Te  he  de  mirar  en  mis  brazos. 

El  hado  ansí  lo  mandó 

Y  juntos  hoy  partiremos; 

Ansí  los  malos  queremos 
Ana.  ansí  te  quiero  yo 
No  rechaces  mi  pasión. 

/Vil  os  mostráis  con  las  damas/ 

Pot  última  vez-  ¿Me  amas? 

/Os  odio  de  corazón/ 

Pues  que  mi  enojo  provocas 
Vénzala  fuerza  ( Se  lanza  a  ella  y  se  entabla 
una,  lucha,  desesperada) 

( Procurando  desasirse  de  él)  /Dios  mío/. . 

( Saltando  por  la  ventana,  espada  en  mano  y 
protegiendo  a  Doña  Ana)  /Atrás,  vil/ 

( Retrocediendo )  Destino  impío/ 

(Aterrada,)  /El/ 

/Ay  de  tí  si  la  tocas/ 

ESCENA  X 
Dichos  v  Don  A 1  v aro 

/Alvaro  / 

Guardias  alerta! 

No  grites,  nadie  ha  de  entrar/ 

A  mí/.  .. 

Te  voy  a  matar 
Antes  que  caiga  esa  puerta! 

[  Corriendo  a  cerrarla  puerta  del  foro) 

Por  tí  a  los  conspiradores 
Logró  el  alcade  aprender, 

Mas  yo  quedé  para  ser 
Escarmiento  de  traidores 
Sálvate,  mi  bien! 


Ana. 
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Al  va. 


Aguí. 
Al  va. 

Aguí. 
Al  va. 
Aguí. 
Alva. 


Aguí. 

Alva. 

Aguí. 

Voz. 

Alva. 

Aguí. 

Ana. 

Aguí. 


Ana. 

Voz. 

Alva. 

Aguí. 

Alva. 

Ana. 

Voz. 

Alva. 

Ana. 

Alva. 


Amada! 

Eso  tu  voz  no  me  pida, 

Que  ni  m»e  importa  la  vida, 

Ni  tengo  en  el  cinto  espada 
Sino  para  castigar 
Al  que  torpe,  delincuente, 

Con  sus  miradas  tu  frente 
Osó  torpe  mancillar! 

¡Guardias! 

Suspende  ese  grito 

Y  lucha! 

Para  ello  es  tarde! 

¿Otra  vez  tiemblas  cobarde? 

¡Que  no  he  de  luchar  repito! 

Mi  hierro  a  la  luz  brotó, 

Y  mira  que  al  talabarte 

No  ha  de  volver  sin  matarte 
Porque  no  lo  quiero  yo! 

(Se  oyen  golpea  al  fondo )  Ya  vienen!.... 

A  pelear! 

No  que  te  busca  la  ley! 

(. Dentro  y  golpes  al  foro )  Abrid  en  nombre 

,  del  Rey! 

¡  Antes  te  veré  expirar! 

Bien,  contigo  lucharé!  ( Saca  la  espada) 
¡Misericordia,  Dios  Santo! 

Forzad  la  puerta  entre  tanto 
Al  traidor  desarmaré 

(D.  Alvaro  se  lanza  sobre  él;  luchan .  Si¬ 
guen  los  golpes  mas  fuertes  al  foro ) 

¡Cielos,  mi  ruego  escuchad! 

¡Paso  al  Rey,  conspiradores! 

(Tirándose  a  fondo  e  hiriendo  a  A g miar) 
Ansí  mueren  los  traidores! 

Venganza!  I  Cayendo  muerto) 

Por  fin! 

(aterrada)  Piedad! 

Abrid! ! . 

Morir  merecía, 

Que  el  orimen  vencer  no  puede/ 

Alvaro  la  puerta  cede/ 

Escuchadme,  vida  mía / 

Juré  amarte  y  no  me  pesa, 
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